
AVISTAMIENTO 
DE BUFEOS

RICARDO VILLALBA

SEGUNDA
EDICIÓN

GUÍA DE CAMPO PARA EL AVISTAMIENTO 
DE BUFEOS /DELFINES EN PUERTO EL MORRO   
Proyecto dirigido a las operadoras de 
turismo de Puerto El Morro (Ecuador)





AV I S TA M I E N T O 
DE BUFEOS
( T U R S I O P S  T R U N C A T U S )

Guía de campo para el avistamiento de bufeos 
/delfines dirigido a las operadoras de turismo 
de Puerto El Morro (Ecuador).

TEXTOS

CON APORTES DE

DISEÑO

FOTOGRAFÍA

M.Sc. Ricardo Villalba Briones

María Vanessa Sánchez Crow
Kael André Sellán Moncayo

Eduardo Correa Marín

Fernando Félix / Eduardo Correa Marín / 2017

PRODUCTO DEL PROYECTO VÍNCULOS 
CON LA SOCIEDAD ESPOL FCV-3-FCV-1-2:0



Agradecimientos
Quiero agradecer a la comunidad de Puer-
to El Morro por abrirnos sus puertas a la 
investigación y permitirnos aprender y 
brindarles nuestro apoyo en la actividad 
de avistamiento de delfines, en pro de una 
sustentabilidad a largo plazo, a la M.Sc. 
Mireya Pozo por su soporte en los prime-
ros y tan necesarios pasos del proyecto, 
a Álex Escalante y Ecoclub Los Delfines, 
que es la asociación comunitaria promo-
vedora del proyecto junto a la ESPOL, a 
Sixto Flores de Puertomorro Tours por su 
ayuda al prestar una locación para las ca-
pacitaciones, a Pedro Morales y a la ope-
radora Fragatas y Delfines por su apoyo, 
a Simón Bolívar Figueroa de Ecuamorro 
Tours por su buena prestación, al biólogo 
Óscar Vásconez y al Ministerio de Am-
biente de Ecuador por prestarnos sus ofi-
cinas para las capacitaciones, a Fernando 
Félix por su gran apoyo y colaboración fo-
tográfica, a los estudiantes de la Facultad 
de Ciencias de la Vida Kael André Sellán, 
María Vanessa Sánchez, Bryan Guillermo 
Zamora, Katherine Anabel Albán, Clara 
Lucía Tello y Gabriela Elizabeth Palma, a 
los estudiantes de la Escuela de Diseño y 
Comunicación Visual (EDCOM) Eduardo 
Correa Marín, Víctor Hugo Bonifaz y Xime-
na Paulette Villamar por su dedicación en 
el vídeo y a su tutora, la M.Sc. Andrea Yo-
landa Pino y a todo el equipo del proyecto 
que tanto se ha afanado, a toda la Unidad 
de Vínculos con la Sociedad por su apoyo y 
excelente gestión para que se generen los 
proyectos que promocionan el desarrollo 
social, la sostenibilidad, la promoción de 
los valores naturales y el bienestar de la 
comunidad. 

M.Sc. Ricardo Villalba Briones



Prefacio
La Unidad de Vinculación con la Sociedad (UVS), generando la co-
nexión entre la Escuela Superior Politécnica del Litoral (ESPOL) y 
la comunidad, contribuye al desarrollo integral de la sociedad, en 
este caso apoyando a la comunidad de Puerto El Morro mediante 
el proyecto ‘Fortalecimiento de las capacidades de avistamiento y 
sensibilización hacia los bufeos y los valores de la naturaleza por los 
operadores de turismo en el área de Puerto El Morro', del cual este 
manuscrito es producto.

Este manual pretende acercar conocimientos referenciados cientí-
fica e históricamente, útiles para el desarrollo de una guianza inte-
resante, motivante y promovedora de la sostenibilidad a largo plazo 
y del bufeo o delfín nariz de botella (Tursiops truncatus) en el Refugio 
de Fauna Silvestre Puerto El Morro.

Esta guía representa el esfuerzo de la ESPOL, a través de sus estu-
diantes y director de proyecto, para agregar información pertinente 
enfocada en promover la concientización y sensibilización del públi-
co por los bufeos, a través de la invaluable actividad de guía de las 
operadoras locales, enfocándose en la población residente del Gol-
fo de Guayaquil, que parece están disminuyendo en número según 
últimos estudios científicos y locales usufructuarios de las aguas 
del golfo. Actualmente existen aproximadamente 30 guías nativos 
trabajando en las 4 operadoras de Puerto El Morro que son por lo 
general jóvenes de menos de 20 años, teniendo en cuenta la renova-
ción constante de este grupo, este trabajo contribuirá continuamen-
te a fundamentar las informaciones aportadas durante las salidas 
de avistamiento de bufeos. 

Mediante este recurso para la autoformación de los guías nativos 
podrán mejorar sus actividades de informar y sensibilizar el público 
en general sobre el ecosistema de manglar, las aves y los bufeos 
que llegan a visitar, generando un enlace esencial para la valoración 
y conservación de esta especie tan emblemática. 
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LAS ACTIVIDADES SOSTENIBLES de avistamiento de ce-
táceos son beneficiosas al ejercer influencia positiva sobre la 
actitud del público en general respecto al medio ambiente y 
produciendo ingresos en las comunidades locales. Proporcio-
nando a los guías información considerada concerniente acer-
ca de la valoración y conservación de los bufeos el objetivo 
principal de este trabajo radica en potenciar el enlace princi-
pal entre el público y los delfines; ya que son los guías de tu-
rismo de observación de delfines quienes ejercen esa conexión. 
Los guías nativos de las operadoras de observación sostenible 
de cetáceos acercan al delfín silvestre y de vida libre a la socie-
dad, dándoles a conocer su naturaleza y entorno. La labor incal-
culable de estos trabajadores locales y foráneos, comunitarios 
y privados, construye la imagen de conexión entre el delfín fí-
sico y su vida o presencia para con su hábitat,  el público y las 
amenazas que ponen en peligro su continuidad, el conocimien-
to sobre los impactos y las posibles soluciones, enriqueciendo 
la sociedad, para que nuestros nietos puedan aprender como 
nosotros que existen otros seres con inteligencias diferentes a 
la nuestra pero con conciencia de sí mismos y de sus familias y 
congéneres, así como de otras especies.

I N T R O D U C C I Ó N
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EL AVISTAMIENTO
DE CETÁCEOS

PARA LOS GRIEGOS Y ROMANOS 
el delfín era visto como un amigo 
del hombre, salvando a marineros 
del ahogamiento ayudando a lle-
var peces a la red, contaban anéc-
dotas de amistad e incluso amor 
entre humanos y delfines, coro-
nando también al delfín como el 
rey del mar y muchas veces agre-
gándole naturaleza divina (Hicks, 
1887; Alpers, 1961; Traina, 2005). En 
la mitología ancestral de los Ku-
nas de Panamá en cambio el del-
fín es quien trae a los recién na-
cidos (Mauri, 2004). También en 

la época medieval se le enaltecía 
como un ser de naturaleza cari-
ñosa en los bestiarios europeos 
como en “La leyenda del delfín 
enamorado” o de socorredor en 
“The tale of the helpful dolphin” 
(Deyermond, 2004). En el conoci-
miento ancestral de Ecuador se 
cuenta que en el río Napo el del-
fín de río acudía en forma hu-
mana a fiestas para cortejar a las 
muchachas que encantaba y deja-
ba embarazadas (Tejedor, 2016). 

La ciencia de la biología ha 
avanzado en muchos campos 

FERNANDO FÉLIX 2017

La atracción que generan los delfines ha 
sido constatada desde la época antigua

Bufeos (Tursiops truncatus) en el Refugio de Vida Silvestre Manglares del Morro.
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relacionados a los estudios de 
la inteligencia animal otorgan-
do a unos pocos, entre ellos a 
los delfines la capacidad de jui-
cio o justicia. Tras tantas inves-
tigaciones sobre delfines se ha 
constatado su alta capacidad a 
la hora resolver problemas, su 
desarrollado lenguaje, sus rela-
ciones sociales complejas y du-
raderas, y sobre todo la concien-
cia de sí mismos que poseen, es 
decir el hecho de que se reconoz-
can a sí mismos (Marten & Psa-
rakos, 1994; Reiss & Marino, 2001). 
Hechos que han provocado que 
en el congreso de 2010 de la  ma-
yor organización científica del 
mundo en términos de afiliados, 
la Asociación Estadouniden-
se para el Avance de la Cien-
cia Americana (American Asso-
ciation for the Advancement of 
Science o AAAS), se expusiera 
que los delfines debían tener in-
cluso tantos derechos como los 
humanos debido a su inteligen-
cia (Grimm & Miller, 2010; BBC 
press, 2012).

Estemos de acuerdo o no está 
claro que la presencia del delfín 
ha generado muchas veces una 
atracción que hoy en día se de-
muestra a través de la gran can-
tidad de clientes que tiene el tu-
rismo de delfines, atrayendo 

ingresos en transporte, restau-
rantes y demás servicios, ade-
más del avistamiento y guianza 
hasta ellos. Esta atracción casi 
natural, genera grandes ingre-
sos en América Latina y Ecua-
dor habiéndose incrementado 
un 400% desde 1991 hasta 2006 
(Hoyt & Iñiguez, 2008).

La observación de cetáceos se 
ha convertido en una fuente im-
portante de ingresos para comu-
nidades como la de Puerto López 
y Puerto El Morro, regulada por 
normativas destinadas a proteger 
este valor natural como un recur-
so explotable (Acuerdo ministerial 
número 4, NORMATIVA QUE RE-
GULA OBSERVACIÓN DE BALLE-
NAS Y DELFINES EN ECUADOR), 
a veces, de forma no sostenible, 
cuando la normativa no es res-
petada, dañando la permanencia 
de la población en el área. Cabe 
destacar que los botes privados 
y comerciales generan acciones 
de mayor impacto por diferentes 
razones (Spalding & Blumenfeld, 
1997) habiendo sido documentado 
varias veces durante el proyec-
to llevado por la ESPOL (del cual 
esta guía es producto) como botes 
pasan a velocidad media o alta so-
bre el grupo de delfines generan-
do segregación, huida e interrup-
ción del avistamiento.



12 ESPOL 2017

EN OTROS LUGARES, ORCAS Y 
GRANDES TIBURONES como el 
tiburón tigre depredan delfines, 
sobre todo a las crías, por lo que 
los delfines los evitan. El grupo 
favorece facilita la alimentación 
y protección.  Para su protec-
ción desarrollan actividades coo-
perativas complejas de protec-
ción, como rodeando a las crías, 
buscando confusión y protec-
ción física mientras otros se lan-
zan generando amenaza sobre 
los tiburones (Ballance, 2016). Las 
poblaciones de delfines se ven 
afectadas por muerte por varias 
causas, en la comunidad de delfi-
nes de Puerto El Morro y Posorja 

tienen un alto grado de marcas e 
historial de colisiones o golpes de 
embarcaciones que en ocasiones 
generan su muerte (Félix, 2013), 
por otra parte en general en del-
fines las principales amenazas 
suelen ser la falta de presas-peces 
por presión pesquera excesiva, 
pesticidas y polución que afectan 
a su salud y reproducción, parási-
tos, enfermedades víricas y trá-
fico de embarcaciones por con-
taminación acústica y colisiones 
(Stensland, Carlen, Särnblad, Big-
nert & Berggren, 2006; Currey, 
Boren, Sharp & Peterson, 2012) y 
otros depredadores ausentes en 
la REVISMEM. 

Los bufeos del Golfo de Guayaquil son 
depredadores que se encuentran en la 
cima de la cadena trófica y no hay otros 
animales que amenacen su seguridad

FERNANDO FÉLIX 2017

AMENAZAS

Aleta dorsal y lomo de bufeo (Tursiops truncatus).
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IMPORTANCIA
ECOLÓGICA DE
LAS POBLACIONES
DE DELFINES

SU PRESENCIA HACE QUE ES-
TOS PECES no afecten en exce-
so los recursos y que así no se 
desgasten las posibles fuentes 
de alimento para otros consu-
midores primarios, como lo son 
ciertas especies de peces (Dill, 
Heithaus & Walters, 2003).

En el Mar Negro, el hecho de 
que hubiera menos delfines 
y otros grandes depredado-
res que se alimentaban de pe-
ces, en la década 1970, hizo que 
los pequeños peces que consu-
mían plancton (pequeños ani-
males como larvas, las larvas 

Como depredador de la cima de la cadena trófica 
los bufeos estabilizan las poblaciones de especies 
que consumen (peces en este caso) y su sola 
presencia hace que los peces no consuman en 
exceso otras especies de plantas o animales

Bufeo (Tursiops truncatus) en el Refugio de Vida Silvestre Manglares del Morro.
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de cangrejos que flotan en el 
agua) abundaran, lo que hizo 
que el plancton disminuyera 
y que fitoplancton (pequeñas 
plantas microscópicas que dan 
al agua un color verde) se du-
plicara (Daskalov, 2002; ;Daska-
lov, Grishin, Rodionov & Mihne-
va, 2007). Tras ello las medusas 
o animales gelatinosos se incre-
mentaron. La cadena trófica se 
vio perturbada, se dañó, y cam-
bio la abundancia de animales. 
Estos estudios apuntan a que la 
presencia del delfín como depre-
dador en la cadena trófica tiene 
una importancia y que desapa-
rezca afecta al ecosistema en el 
que habita, influenciando a las 
poblaciones de peces y en cade-
na a los demás seres vivos (Ako-
glu, Salihoglu, Libralato, Oguz & 
Solidoro, 2014).

Además, el llamado ‘efec-
to riesgo’ induce cambios en el 
comportamiento de las presas, 
en este caso los peces, la pre-
sencia del depredador hace que 
no se alimenten demasiado de 
su alimento preferido en don-

EDUARDO CORREA 2017

Bufeo, delfín nariz de 
botella, Tursiops truncatus 
acercándose a bote con 
motor en neutro (MODO 
SILENCIOSO ESTIPULADO 
POR NORMATIVA REFERENTE 
A AVISTAMIENTOS DE 
CETÁCEOS) en el Refugio de Vida 
Silvestre Manglares del Morro.

de este se encuentra, ya que se 
exponen a la vista, se hacen vi-
sibles y predecibles para los de-
predadores, cazadores, que los 
buscaran ahí, por lo que no pa-
san tanto tiempo seguido en ese 
lugar como lo harían sin depre-
dadores (Baum & Worm, 2008). 
Estudios de influencia de los so-
nidos de cetáceos demuestran 
que su presencia influencia a los 
peces cambiando su comporta-
miento a defensivo para evitar 
la depredación (Remage-Hea-
ley, Nowacek & Bass, 2006; Wil-
son & Dill, 2002). Esto hace que 
los consumidores, los peces por 
ejemplo, no agoten el recurso de 
su alimento preferido por que 
si ocurriera, afectaría también 
notablemente al ecosistema en 
forma de cascada o cadena. La 
abundancia de grandes depre-
dadores está relacionada con 
el ecosistema, afectando más o 
menos, y pudiendo afectar a los 
recursos del ecosistema que los 
humanos disfrutan (Frank, Pe-
trie, Choi & Leggett, 2005; Casini 
et al., 2008).
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FOTO: INTERNET

EFECTOS DE 
EMBARCACIONES 
EN DELFINES

ES DECIR QUE LOS BUFEOS 
CAMBIAN DE DIRECCIÓN cuan-
do hay botes en su itinerario, si-
tuación que la normativa pro-
híbe, bucean para evitar a los 
barcos y huyen cuando se sienten 
acosados afectando a sus activi-
dades normales como la alimen-
tación o socialización. El ruido 
los aleja y escapan de lo que les 
estresa o molesta cuando tienen 
ocasión, o pueden permitírselo, y 
como conductores debemos evi-
tar esas conductas.

El ruido por embarcaciones 
comerciales o turísticas generan 
un sonido que hace que la comu-
nicación entre delfines y su eco-
locación se vean perjudicadas y 
puede afectar a el número de del-
fines en el área (Nakahara, 1999). 

Según el estudio de 6 años en 
Irlanda del Dr. Culloch en 2016 el 

ruido aleja a los cetáceos, se es-
tudiaron a los delfines comunes, 
rorcuales comunes y marsopas 
(respectivamente  Delphinus del-
phis, Balaenoptera acutorostra-
ta, Phocoena phocoena) y su pre-
sencia en la zona disminuyo por 
obras y tráfico de embarcacio-
nes. Como la mayoría de los cetá-
ceos dependen fuertemente del 
sonido para comunicarse, cazar 
y navegar (Culloch et al., 2016), el 
sonido ambiental afecta a las ac-
tividades de los delfines por lo 
que las normativas sobre avista-
mientos de cetáceos (bufeos) tra-
tan de mitigar, disminuir, el im-
pacto de las embarcaciones cerca 
de los delfines, obligando a los bo-
teros a bajar la velocidad y en el 
caso de Ecuador a no acercarse 
a menos de 50 metros del delfín 
(MINTUR, 2014). 

Los delfines responden de diferentes formas ante 
la presencia de embarcaciones que pueden afectar 
a su conservación a largo plazo (Nowacek, Wells & 
Solow, 2001; Hastie, Wilson, Tufft, & Thompson, 2003). 
Entre ellos se han descrito cambios en su patrón de 
movimiento (Hastie, 2003),  buceos durante mayor 
tiempo y trayecto (Janivk & Thompson, 1996; Nowacek 
et al, 2001) e incluso alteraciones en la selección de 
hábitat a la hora de alimentarse (Allen & Read, 2000).
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VARIAS PREOCUPACIONES 
HAN SURGIDO DESDE ENTON-
CES, incluyendo la preocupa-
ción de los barcos, la tecnología 
y las personas, que interrum-
pen el hábitat natural de las ba-
llenas, poniéndolas en peligro 
e interrumpiendo sus patrones 
de cría y migración naturales, lo 
que podría poner en peligro a las 
especies. En 1993, la Comisión 
Ballenera Internacional realizó 
una evaluación de las activida-
des de observación de ballenas 
y en 1996 adoptó una resolución 
y estableció unas directrices ge-
nerales para la observación de 
cetáceos que recopilaron regu-
laciones de observación de ba-
llenas de todo el mundo para 
garantizar la seguridad de las 
ballenas y para seguir siendo 
una actividad recreativa para 
los turistas. En la figura 1 vemos 
la versión australiana y su simi-

litud con la establecida según la 
legislación ecuatoriana (figura 
2), similitud, que demuestra que 
el consenso internacional refe-
rente a la protección de las espe-
cies es aceptada internacional-
mente y está cimentada sobre 
bases sólidas de investigación, 
que deben aplicarse siempre 
para el avistamiento de delfines. 

Entre las regulaciones más 
importantes para el bienestar 
de los bufeos revisados duran-
te el proyecto de la ESPOL ‘For-
talecimiento de las capacidades 
de avistamiento y sensibilización 
hacia los bufeos y los valores de 
la naturaleza por los operadores 
de turismo en el área de Puerto El 
Morro’ se encuentran las siguien-
tes:  los 50 metros de distancia a 
el delfín como máximo (mayor 
distancia en caso de que haya 
crías), el número de 3 embarca-
ciones por avistamiento (debien-

Los avistamientos de cetáceos en forma de 
turismo se dieron por primera vez en 1950 
(Forestell, 2007), en Latinoamérica estas 
actividades existen desde 1970, desde entonces, 
la observación de ballenas se ha convertido en 
un negocio anual de turismo de mil millones 
de dólares empleando a miles de trabajadores 
y sirviendo a millones de observadores de 
ballenas cada año (Hoyt & Iñíguez, 2008). 

NORMATIVAS
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Actividad de guianza con monitoreo asesorado por la ESPOL.

do esperar en caso de ser más a 
que se retiren), la baja velocidad 
de la embarcación al acercar-
se a los delfines, la prohibición 
de acosar o perseguir a los delfi-
nes, no interrumpir el itinerario 
de los delfines colocándose a los 
costados y el posicionamiento en 
neutro del motor en zona de avis-
tamiento entre otros. Para ma-
yor información al respecto de la 
NORMATIVA QUE REGULA OB-
SERVACIÓN DE BALLENAS Y 

DELFINES EN ECUADOR (MIN-
TUR, 2014) véase link en el apar-
tado referencias.

En el caso del Golfo de Gua-
yaquil se recomienda que la co-
munidad pesquera sea cons-
ciente del impacto que causa 
invadir la zona de actividad de 
los bufeos, ya que todo tráfico 
de embarcaciones puede afectar 
negativamente al bienestar y es-
tancia de la población de delfi-
nes en el lugar.
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FIGURA 1. 
Adaptado de Carlson, C. 
(2012) revisión de las guías y 
regulaciones alrededor del mundo 
(International Whaling Comission) 
versión Australiana.

FIGURA 2. 
Fuente: Normativa que regula 
la observación de ballenas y 
delfines en Ecuador. Ministerio 
de Turismo de Ecuador. 
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COMPONENTE
CETÁCEOS

PROBABLEMENTE, EL VALOR 
MÁS IMPORTANTE que pueda 
tener esta actividad es el poten-
cial para educar a las personas 
de todas las edades a apreciar, 
valorar y comprender a los ma-
míferos marinos (IFAW, 1997).
El Fondo Internacional para el 
Bienestar Animal (IFAW, por sus 
siglas en inglés) propone 7 valo-
res educativos del avistamiento 
de cetáceos:
1. Los cetáceos son los emble-

mas para promover la toma 
de conciencia de las especies 
en peligro de extinción y de la 
protección del hábitat.

2. La observación de cetáceos 
ofrece la oportunidad a perso-
nas de todas las edades y cultu-
ras de familiarizarse con temas 
ambientales y de ser involucra-
das en esfuerzos a nivel perso-
nal, local, regional, nacional e 
internacional para la conserva-
ción del medio ambiente.  

El valor de la observación de 
cetáceos y la importancia del guía

a.
3. El desarrollo de programas 

educativos refuerza las re-
laciones entre la industria 
de actividades de observa-
ción de cetáceos y las comu-
nidades locales, así como 
construye puentes entre el 
público en general y la co-
munidad científica. 

4. El conocimiento sobre his-
toria natural adquirido gra-
cias a la observación de 
cetáceos posee un valor in-
trínseco notable

5. La actividad de observación 
de cetáceos ofrece la opor-
tunidad de observar a los 
animales en la naturaleza, 
transmitiendo informacio-
nes reales y permitiendo di-
sipar mitos. 

6. La observación de cetáceos 
es un modelo para progra-
mas de educación marina a 
través de viajes de aventura 
y ecoturismo. 

M.Sc. Ricardo Villalba Briones
Kael André Sellán Moncayo
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7. La observación de cetáceos 
ofrece la oportunidad de 
apreciar y entender la his-
toria, cultura y el medio 
ambiente local. 

Por su parte, el guía es el 
elemento clave de cualquier 
programa educativo que ten-
ga como finalidad la observa-
ción de cetáceos: es la figura 
que puede transmitir el va-
lor propio y potencial de la ex-
periencia de observación de 
cetáceos a través de la infor-
mación ofrecida. Es él quien 
tiene la gran capacidad y res-
ponsabilidad de transfor-
mar un “simple” turista en un 
“avistador”; de educar y pro-
mover cambios individuales 
en la actitud de los usuarios 
hacia el medio ambiente (Ser-
vidio et al, 2016).

Evolución de 
cetáceos: El paso 
de la tierra al mar

b.

EL ANCESTRO TERRESTRE DE LOS 
CETÁCEOS existió hace 50 millones 
de años y la familia de los delfines 
existen desde hace 30 millones de 
años (Medrano, 2013). Los cetáceos 
son mamíferos acuáticos, resulta-
do de un proceso evolutivo a par-
tir de mamíferos ungulados terres-
tres; el análisis reciente del ADN 
mitocondrial y nuclear apoyan esta 
teoría y que la familia hippopotami-
dae son los parientes más cercanos 
de los cetáceos (Aguayo & Esquivel, 
1991; Medrano, 2013).

Debido a que han perdido casi 
por completo la característica 
más evidente de los mamíferos, 
el pelo, podrían confundirse con 
peces por su forma fusiforme, 
pero los delfines tienen su origen 
en los mamíferos terrestres y no 
en algún tipo de pez o reptil ma-
rino del pasado geológico (Agua-
yo & Esquivel, 1991).

Los cetáceos son mamíferos pla-
centados que incluyen en la actua-
lidad a aproximadamente 90 espe-
cies agrupadas en dos subórdenes:
1. Los cetáceos con dientes (Odon-

toceti) que son un grupo hetero-
géneo formado por delfines oceá-
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nicos, marsopas, belugas y narvales, 
delfines de río, zifios y cachalotes.

2. Los cetáceos con barbas o ballenas 
(Mysticeti) formado por las balle-
nas francas, la ballena franca pig-
mea, los rorcuales y la ballena gris 
(Medrano, 2013).

Los delfines nariz de botella o bu-
feos, pertenecen a la especie de nom-
bre científico Tursiops truncatus, son 
mamíferos marinos que se clasifican 
dentro del orden de los cetáceos, dentro 
del suborden de odontocetos e inclui-
dos dentro de la variada familia de los 
definidos junto con el resto de delfines 
encontrados también en las aguas cos-
teras del Ecuador, afuera del Golfo de 
Guayaquil, como el delfín común (Del-
phinus delphis) o el delfín manchado 
(Stenella attenuata) entre otros (Tirira, 
2001; Parsons et al., 2012). 

Estudiando el ADN mitocondrial 
de la población del Morro y Posorja, se 
ha descubierto que el bufeo estuarino 
del Golfo de Guayaquil, siguió una tra-
yectoria evolutiva independiente de los 
bufeos costeros, ya que se han observa-
do diferencias genéticas entre las dos 
poblaciones (De los Ángeles Bayas-Rea, 
Félix & Montufar, 2018). A partir de estos 
resultados, este estudio sugiere que la 
población estuarina de bufeos se consi-
dere como una línea evolutiva distinta, 
indica que son diferentes a los bufeos 
costeros, y posiblemente constituyan 
una subespecie del Tursiops truncatus, 
lo cual, le confiere un valor añadido a re-
saltar para su conservación (De los Án-
geles Bayas-Rea, Félix & Montufar, 2018).

Adaptaciones al 
medio acuático

c.
EL PASO DE LA TIERRA AL 
MAR HA OCURRIDO entre di-
versos grupos de animales a 
través del tiempo ocurriendo 
tanto anfibios, reptiles como 
en aves ya fuere en busca de 
mejorar sus condiciones de 
vida o por cambios climáticos 
o geológicos (Aguayo & Esqui-
vel, 1991). En cuanto a los ma-
míferos, además de los cetá-
ceos, la adaptación al mar, en 
diferentes niveles de adap-
tación, ha ocurrido en lo-
bos marinos, focas, nutrias, 
osos, sirénidos, el extinto or-
den Desmostylia y los mur-
ciélagos pescadores (Medra-
no, 2013).

Los problemas físicos que 
deben afrontar los cetáceos 
en esta adaptación son los si-
guientes: 
1. La locomoción en un medio 

sin puntos de apoyo y con 
una alta resistencia al mo-
vimiento.

2. En la pérdida de calor que 
en el agua es 29 veces ma-
yor que en el aire.

3. En los efectos deshidratan-
tes del agua de mar, cuya 
concentración de solutos es  
mayor que los líquidos cor-
porales de los mamíferos.
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4. En el buceo con respiración 
aérea y para el cual se enfren-
ta un almacenamiento limi-
tado de oxígeno, así como los 
efectos mecánicos y fisiológi-
cos de la presión hidrostática.

5. En la percepción y la orienta-
ción en un medio en el que casi 
no hay puntos de referencia, 
donde la visibilidad no supera 
50 m  y también donde la velo-
cidad del sonido, que es más de 
cuatro veces mayor que en el 
aire, lo impide identificar la di-
rección de la que el sonido pro-
viene (Medrano, 2013).

Ante las dificultades que pre-
senta el medio acuático, los ce-
táceos desarrollaron 5 adapta-

REINO 
Animalia

PHYLUM 
Vertebrata

CLASE 
Mammalia

ORDEN 
Cetácea

SUBORDEN 
Odontoceti

TURSIOPS TRUNCATUS o BUFEO o DELFÍN NARIZ DE BOTELLA

FAMILIA 
Delphinidae

GÉNERO 
Tursiops

ESPECIE 
Tursiops truncatus 

ciones claves que resuelven las 
restricciones anteriores a este 
medio y habitar en él, ya que de 
hecho actualmente no pueden 
sobrevivir fuera del agua: 
1. Cuerpo fusiforme (fino en los 

extremos y ancho en el cen-
tro).

2. Gran tamaño corporal. De-
sarrollo de grandes almacenes 
de grasa, particularmente una 
gruesa capa subcutánea.

3. Distintivo riñón multilobula-
do. 

4. Desarrollo de gran capacidad 
de almacenamiento de oxíge-
no en la sangre y los múscu-
los.

5. Desarrollo de la ecolocaliza-
ción y la audición en general.
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Características 
morfológicas

Alimentación
d. e.
AUNQUE SEAN ANIMALES DE 
ORIGEN TERRESTRE su mor-
fología externa se ha adaptado 
al medio acuático. Sus estruc-
turas han sido modificadas de 
tal forma que no obstaculicen 
el nado. El cuerpo es robus-
to, ancho en la parte anterior 
y angosto en la región lumbar 
y caudal; no poseen orejas, las 
vértebras están fusionadas 
para limitar el movimiento de 
la cabeza con respecto al cuer-
po y añadir potencia al nado 
(Félix, 2013). 

LA ESTRATEGIA PARA ALI-
MENTARSE DEPENDE de la 
disponibilidad de presas, hábi-
tat y dinámica del grupo. Por lo 
general se alimentan de gran 
variedad de peces, cefalópodos 
y algunos crustáceos. Aunque 
son oportunistas y generalis-
tas pueden presentar un con-
junto de presas preferidas, di-
ferentes estrategias de caza 
y también gran capacidad de 
adaptación (Scott, 1993).

En el Golfo de Guayaquil 
algunos bufeos desarrollan 
una estrategia de caza carac-
terística, se observó durante 
el proceso del proyecto de la 
ESPOL del cual este manual 
es producto, y habiendo sido 
descrito por Jiménez y Álava 
en 2015, los bufeos siguen a las 
presas hasta la orilla, sacando 
parte de su cuerpo para alcan-
zar peces acorralados, varán-
dose momentáneamente para 
luego salir. Esta es una activi-
dad también descrita en co-
munidades de delfines lejanas 
en EE. UU. (Jiménez & Álava, 
2015).  
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Reproducción 
y ciclo vital

f.
A SIMPLE VISTA NO SE VE DI-
FERENCIA ENTRE MACHOS Y 
HEMBRAS en los delfines nariz 
de botella del Golfo de Guaya-
quil, aunque en algunos casos es 
posible ayudarnos por su com-
portamiento y estructura de 
grupo (Scott, 1990). La única for-
ma de estar plenamente seguros 
del sexo es observando la zona 
genital, en la hembra la hendi-
dura genital está mucho más 
próxima a la hendidura anal y a 
ambos lados se encuentran los 
pliegues mamarios (Tolley et al, 
1995; Félix 2013).

La duración del embarazo es 
de más o menos 12 meses y se tie-
ne una cría cada 3 o 6 años. En la 
población de delfines del Golfo de 
Guayaquil los partos no presen-
tan estacionalidad, es decir, pode-
mos encontrar crías en cualquier 
mes del año aunque su máxi-
mo período reproductivo se re-
gistra en la época seca (de junio 
a noviembre). En otras partes del 
mundo también se reportan par-

tos en todas las estaciones del año, 
pero hay picos en los meses de pri-
mavera y verano (Félix, 2013). 

Los neonatos son completa-
mente dependientes de la ma-
dre durante el tiempo de lactan-
cia que puede durar entre 18 y 24 
meses, aunque empieza a inge-
rir comida solida al de un año de 
edad (Tolley et al, 1995). La depen-
dencia de las crías puede exten-
derse un promedio de 3 a 6 años, 
tiempo en el cual aprenden mé-
todos de cacería y supervivencia 
(Patterson, Krzyszczyk & Mann, 
2015). Una hembra puede llegar a 
tener entre 7 y 8 crías durante su 
vida reproductiva (Wells, 2014).

En tanto a la madurez se-
xual, existe mucha variación en 
la edad promedio en que los Tur-
siops truncatus la alcanzan. Esto 
depende del individuo, su género 
y su ubicación geográfica; se sabe 
que las hembras pueden alcan-
zarla alrededor de los 5 y 7 años 
de edad y los machos entre los 10 
y 12 (Scott, 1993; Félix, 2013).
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Tacto

g.
LA PIEL LOS DELFINES, ADE-
MAS DE UNA FORMA EFICIEN-
TE para las altas velocidades al-
canzadas, en ella se encuentran 
complejos sistemas de termi-
naciones nerviosas que permi-
ten detectar, entre otras cosas, 
algunos tipos de vibraciones y 
cuando el espiráculo está fue-
ra del agua poder cerrarlo para 
que no entre agua a las vías res-
piratorias. La epidermis, la cual 
es la capa más externa de la piel 
del delfín, es lisa suave y elásti-
ca; es de 15 a 20 veces más grue-
sa que la epidermis de los hu-
manos y diseñada para reducir 
la turbulencia y fricción del 
agua (Pavlov, 1993; Félix, 2013). 

El tacto es utilizado también 
para comunicarse, siendo anima-
les sociales, evidencian sus lazos 
mediante el contacto físico. Los 
delfines nariz de botella del Índi-
co, Tursiops adunctus, muy cer-
canos a Tursiops truncatus, de-
sarrollan actividades sociales 
basadas en el tacto al ver por pri-
mera vez a otro delfín relaciona-
do a él, y también justo antes de 

que se aleje, además de en activi-
dades de juego, cualitativamen-
te igual a la especie delfín man-
chado Stenella frontallis, más 
estudiado (Paulos et al, 2008).

Estos últimos, actúan de ma-
nera similar a los delfines nariz 
de botella (Paulos et al, 2008), que 
solicitan, piden el contacto y son 
correspondidos habiendo sido 
clasificados roces o caricias con 
la aleta pectoral, la cabeza o me-
lón, genitales y contacto cuer-
po a cuerpo manteniendo la po-
sición, siendo en las hembras 
aproximadamente un 1/3 más 
común, durante sobre todo acti-
vidades de juego y sociales (Du-
dzinski, 1998).

Presentan una espesa capa 
de grasa que funciona como 
aislante, que ayuda a la flota-
bilidad y constituye un impor-
tante reservorio de energía. 
Esta capa puede cambiar de 
grosor según la época del año y 
puede almacenar contaminan-
tes y pesticidas absorbidas del 
medio, influyen negativamen-
te a su salud (Wells, 2014).
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Ecolocalización
h.
EXISTEN VARIOS ESTUDIOS 
ACERCA DE LOS SONIDOS que 
emiten los delfines para revelar 
que estos son producidos por es-
tructuras y órganos nasales y 
propagados por el melón  (Whit-
low, 1993).

El cerebro y el sistema ner-
vioso de un delfín parecen ser fi-
siológicamente capaces de pro-
cesar los sonidos a velocidades 
mucho más rápidas que los hu-
manos, esto probablemente se 
debe a sus habilidades de ecolo-
cación. Muchas veces los delfi-
nes necesitan navegar con la au-
sencia de luz y buena visibilidad, 
en agua turbia como la del RE-
VISMEM por lo que su audición 
es esencial para ellos. El sistema 
sensorial principal de un delfín 
nariz de botella, es el sistema au-

ditivo, participando para lograr 
tener la habilidad sonar biológi-
ca, o “ecolocación (Au, 2012)”.

En la ecolocalización utili-
zan un órgano graso situado en 
la cabeza llamado melón, el cual 
actúa a modo de reflector. Des-
de las bolsas nasales detrás de 
este órgano son emitidos soni-
dos de alta frecuencia en forma 
de ondas sonoras, que al chocar 
con algún obstáculo, se reflejan, 
y el eco o sonido devuelto, se re-
cibe en una zona de la mandíbu-
la inferior que también contiene 
tejido graso especializado, pa-
ra transmitirlo al oído medio y 
de aquí al cerebro, donde se pro-
cesa e interpreta toda la infor-
mación, ya sea profundidad, to-
pografía, objetos, presencia de 
organismos, etc. (Au, 2012).

Chasquidos de alta 
frecuencia generados junto 
a la cavidad nasal

BOLSAS
NASALES

CAVIDAD

Las ondas reflejadas se 
detectan en esta cavidad 
(maxilar inferior)
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Comportamiento
i.
LOS DELFINES UTILIZAN DI-
FERENTES TIPOS DE SEÑA-
LES para intercambiar infor-
mación o comunicarse entre 
individuos sobre sus activida-
des y relaciones. El reperto-
rio de señales incluye postu-
ras corporales, vocalizaciones, 
marcas naturales y varios con-
tactos físicos intercambiados 
entre individuos, por ejemplo, 
un contacto continuo de roce o 
caricias se usa como indicador 
de que existe una relación en-
tre los actores (Dubzinsky, 1998). 

La composición del gru-
po tiende a ser dinámica, de 
fisión-fusión, separándose y 
uniéndose, y se pueden for-
mar varias unidades sociales 
que incluyen grupos de cría, 
grupos juveniles y grupos de 
machos adulto, también in-
teractúan con otras especies 
de delfines (Herzing, Moewe & 
Brunnick, 2003). 

Es, junto a las orcas (Orcinus 
orca), la especie que muestra un 
sistema de comunicación acústi-
co más desarrollado. De hecho los 
delfines producen tres tipos de 
señales acústicos. Clics de ecolo-
calización, que se utilizarían en la 
navegación, la alimentación y la 
detección de depredadores; pul-

sos que se usan en algunas inte-
racciones sociales; y silbidos (Sa-
yigh, 2017). 

La aproximación de deter-
minar cultura en los delfines 
se apoya en evidencias experi-
mentales de aprendizaje social 
sofisticado, complicado, inclu-
yendo aprendizaje de vocali-
zaciones e imitaciones como la 
de los motores que escuchan, 
los bufeos aprenden de los de-
más individuos, especialmen-
te de sus mayores (Rendell, & 
Whitehead, 2001). La expansión 
de comportamientos específi-
cos son seguidos de las cone-
xiones de la red social, es decir, 
aprenden de los demás delfi-
nes con los que se comunican, 
desarrollando formas de caza 
que todos comparten, es decir, 
formando su cultura como los 
humanos (Cantor & Whitehead 
2013; Patterson et al., 2015). 

Entre las estrategias cultu-
rales identificadas en algunos 
grupos en diferentes zonas geo-
gráficas (reflejando diferencias 
de comportamiento en grupos 
diferentes) están la de colocar 
esponjas en su rostro para pro-
tegerse mientras escarban con 
el hocico por presas enterradas 
(Krützen, et al., 2005), y la de uti-
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lizar cercos o paredes de are-
na levantada chapoteando en 
el agua, de forma que los peces 
quedan atrapados por una nube 
de sedimento (Lewis, 2003) o va-
rándose en la orilla, momen-
táneamente saliendo del agua 
para cazar peces acorralados 
como ocurre en el área objeti-
vo, el Refugio de Vida Silvestre 
Manglares del Morro (Jiménez  
& Álava, 2016).

Se ha demostrado que va-
rias especies de cetáceos, inclu-

sive el delfín nariz de botella, 
realizan el sueño unihemisféri-
co de ondas lentas (USWS por 
sus siglas en inglés) en el que mi-
tad del cerebro entra en un esta-
do de sueño mientras la otra mi-
tad mantiene consciencia visual 
y auditiva, lo que permite que el 
animal pueda subir a la superfi-
cie para respirar. Es posible que 
esta capacidad le ayuda a evitar 
a los predadores y mantener con-
tacto visual con otros delfines y 
sus crías (Scott, 1993).

FERNANDO FÉLIX 2017

Por otra parte las redes de pesca causan incidentes y 
fallecimiento por asfixia en los delfines en el REVISMEM, 
sin embargo personal de Ministerio del Ambiente de Ecuador 
y personas locales de Puerto El Morro se esfuerzan y 
consiguen rescatar delfines tras arduas tareas.  
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Inteligencia

j.
EN EL MUNDO NATURAL LOS CE-
REBROS MÁS GRANDES son los 
del delfín, el humano y el elefan-
te, siendo todos animales sociales 
de comportamientos complejos 
(Connor, 2007). Entre las carac-
terísticas que comparten las es-
pecies con cerebro grande están 
la longevidad (41 años aproxima-
damente en los bufeos según es-
tudios dentales (Hohn & Fernan-
dez,  1999)), vida en comunidad y 
en grupos sociales fluidos, ade-
más de el largo tiempo de depen-
dencia y aprendizaje de los infan-
tes (Cantor & Whitehead, 2013). 
Entre la complejidad de su comu-
nicación poseen silbidos identi-
ficatorios de cada individuo que 
denotan una firma por lo que se 
identifica cada uno de los miem-
bros del grupo como si fuera su 
nombre (Janik & Slater, 1998).

Existen otros experimentos 
y comportamientos recogidos en 
videos que demuestran la inteli-
gencia de estos animales; han si-
do documentados y algunos tie-

nen recursos videográficos aquí 
expresados para su búsqueda en 
plataformas de libre visualiza-
ción por Internet:

1. Reconocer miembros de su fa-
milia fallecidos (NTDTV, 2012).

2. Nacimiento de delfín (Dol-
phin Quest, 2014).

3. Comprenden instrucciones 
complejas de lenguaje con 
símbolos (Herzing, 2014).

4. Pesca colaborativa con comu-
neros en Brasil (Planet, 2015).

5. Utilización de herramientas 
para conseguir alimento (Her-
zing, 2014).

6. Transmisión cultural.
5. Trabajo en equipo para conse-

guir alimento (NatGeo, 2015).
6. Emiten “frases” para comuni-

carse entre ellos (TomoNews, 
2016).

7. Autoreconocimiento fren-
te a un espejo (Reiss & Marino, 
2001) (BBC, Just how smart are 
dolphins? - Inside the Animal 
Mind , 2014).
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a. MANGLE ROJO
 2 especies: Rhizophora ha-

rrisonii Leechm y Rizhopho-
ra Mangle L, siendo el más 
común y el que aquí se trata, 
Rhizhophora mangle:

 • Raíces: Poseen poros que 
permiten el intercambio de 
nutrientes, raíces adventicias 
y lenticelas que sirven al in-
tercambio de gases.  

 • Propágulo: Forma alargada 
(32 cm) y puntiaguda, estas se 
hunden, forma raíces y germi-
nan para dar un nuevo árbol 
de mangle rojo.

 • Flor: Color blanco y amari-
llo, varía de amarillo pálido a 
amarillo oscuro.  

 • Hoja: Crecen en racimos al 
final de las ramas, forma elíp-
tica, la parte superior lisa y 
color verde oscuro y parte in-
ferior de color verde claro con 
manchas negras. Los conta-
minantes y el exceso de sal 
se eliminan perdiendo las ho-

Tipos de manglar 
(manglares locales)

1.

Manglares

· Se recomienda diferenciarlos por: Forma de la hoja, 
flor, propágulo, color, localización del hábitat y 
presencia de neumatóforos o raíces propias.

jas más viejas y color amarillas. 
(Carlton, 1975; Tribaldos, 2008).

b. MANGLE BLANCO 
 (Laguncularia racemosa):
 • Raíz: Salen verticalmente ex-

tendidas a lo largo del terreno.
 • Tronco: La corteza adquiere 

una coloración grisácea-oscura, 
con fisuras verticales

 • Flor: Color blanco y pequeñas, 
crecen en grupos en la punta o al 
final de las ramas.

 • Fruto: En forma de copa.
 • Hoja: Elípticas y redondeadas 

alargadas y tiene una glándula con 
la cual eliminan la sal (Plan de Ma-
nejo REVISMEM; Tribaldos, 2008).

c. MANGLE NEGRO
 (Avicenia germinans):
 • Raíces: Son grandes raíces ad-

venticias, estas crecen erectas y 
saliendo del agua alrededor del 
tronco principal y poseen neu-
matóforos (absorción de oxígeno 
en suelos).

 • Hoja: Elimina el exceso de sal, sin 
lluvia la sal se cristaliza en la hoja 
(más visible), opuestas y la parte 
anterior es más clara que la exte-
rior, con una capa de sal. 

RECOMENDACIONES GENERALES:
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a. GUARDERÍA DE 
 ESPECIES SILVESTRES
 Funciona como guardería de 

diversas especies, sus crías cre-
cen entre las raíces de los man-
glares para brindar alimento 
y protección y evitar que sean 
devoradas por otros animales, 
al crecer estas especies aban-
donan su sitio de criadero y mi-
gran como juveniles o adultos 
que los pescadores pescan en 
el caso de las especies comer-
ciales, (Aburto-Oropeza et al., 
2008). De ese modo también fa-
vorece la pesca artesanal de 
marea en el REVISMEM.

b. ABSORCIÓN DE 
CARBONO CONTRA EL 
CAMBIO CLIMÁTICO

 Absorben carbono en forma 

Importancia
2. de CO2 (contaminante) a tra-

vés de las hojas, hacen fotosín-
tesis con la luz y con ello crean 
su alimento, crecen y dan oxí-
geno. Es uno de los pulmones 
del mundo (Alongi D.M., 2008).

c. PROTECCIÓN DE FAUNA 
(OBTENCIÓN DE RECURSOS)

 Los manglares tienen protegen 
las especies de peces, pesque-
rías, purifican el agua y crean 
nuevas oportunidades de in-
gresos económicos, gracias al 
ecoturismo (Vo, Künzer, Vo, Mo-
der & Oppelt, 2012).

d. CONTRA INUNDACIONES 
Y EROSIÓN DEL SUELO

 Los manglares previenen las 
inundaciones debido a que las raí-
ces absorben y su cuerpo almace-
na el agua soporta el suelo contra 
la erosión, diversas plantaciones 
de manglar se han realizado de la 
mano del MAE y la comunidad de 
Puerto El Morro (Alongi, 2008).

 • Flor: Pentameras y pequeñas, 
crecen en grupos en la punta de 
ramillas y son de color verdoso, 
crema o blanco (Carlton, 1975; 
Tribaldos, 2008).

d. MANGLE JELI
 (Conocarpus erectus):
 Carece de las característi-

cas especiales de los anterio-
res árboles de mangle, crece 
en la zona terrestre del man-

glar, expuesto al sol y posee 
un tronco ramificado con una 
corteza de apariencia rajada y 
escamosa.

 • Hojas: Posicionadas en es-
piral, simples, elípticas y con 
glándula de sal. 

 • Frutos: De 4 mm de tamaño, 
saliendo uno de cada flor (Tri-
baldos, 2008).
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a. RAÍCES AÉREAS: Permite ha-
cer intercambio de nutrientes y 
gases adaptándose a la subida 
del nivel del mar (McKee, 1996).

b. EXPULSIÓN DE SAL: Expulsan 
la sal a través de las hojas (man-
gle negro) o glándulas de sal 
en los tallos de las hojas (man-
gle Blanco). En el mangle rojo 

a. SECUENCIA DE ESPECIES/
POR ADAPTACIÓN AL MEDIO:

 Los manglares crecen en un or-
den particular frente a la cos-
ta que cambia según la zona 

Adaptaciones 
morfológicas

Zonificación 
del manglar

4.

5.

cuando la sal es muy elevada 
las hojas se desprenden y caen 
(McKee, 1996). 

c. ADAPTACIÓN AL MEDIO SA-
LINO: Los manglares pueden 
adaptarse a distintos gra-
dos de salinidad e inunda-
ción, las raíces aéreas posibi-
litan el intercambio de gases 
y captan nutrientes para que 
circulen por la planta (Mc-
Kee, 1996).

a. COBERTURA: Se sugiere nom-
brar la disminución en Ecuador 
desde 1969, su actual protección 
por la LEY DE PROTECCIÓN 
DEL MANGLAR y las últimas re-
forestaciones desarrolladas por 
la comunidad y el MAE. Cobertu-

Amenazas
3. ra histórica: 1969: 362.700 Has, 1984: 

182.157 Has, 1987: 175.157 Has, 1995: 
146.944 Has, 1999: 149.556 Has y 
2001: 154.087 Has. (Bodero A., 2005).

b. EXTENSIÓN EN ECUADOR: En-
tre 1969 y 2001, las pérdidas de 
manglar en la provincia de Es-
meraldas han sido del orden del 
15%, en la provincia de Manabí 
el 70% y en la provincia del Gua-
yas el 13% (Bodero, 2005).

geográfica en el mundo; según 
su adaptación al agua salina y 
suelo (Woodroffe, 1992; McKee, 
1996), siendo en el REVISMEME 
el mangle rojo en primera línea 
baja intermareal seguido hacia 
la tierra firme de mangle negro, 
blanco y botón variablemente 
(especies reconocidas según el 
Plan de Manejo REVISMEM).
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a. DE LA TIERRA AL AGUA: Son 
mamíferos que viven en am-
bientes acuáticos. Ancestro 
común terrestre hace 50 mi-
llones de años, primer delfí-
nido hace aproximadamente 
30 millones de años (Aguayo & 
Esquivel, 1991).

b. ANCESTRO EN COMÚN: Des-
cienden de un mismo animal 
que habitaba en tierra, que 
buscó refugio en el agua se-

Evolución
1.

Cetáceos y bufeos

· Comenzar a hablar de los delfines cuando se avisten, momento en 
el cual el botero DEBE REDUCIR LA MARCHA, LA VELOCIDAD. 
Los usuarios comienzan a hacerse preguntas y agradecen 
aprender sobre lo que han venido a ver esencialmente: LOS 
BUFEOS

· Hablar sobre las normativas, sobre todo sobre los 50 METROS 
DE DISTANCIA DE OBSERVACIÓN determinada como adecuada 
por expertos, aplicada de forma similar internacionalmente y 
adoptado por Ecuador para favorecer la protección de tan sensible 
e inteligente animal. Avistamientos que no respeten la normativa 
INFLUYEN NEGATIVAMENTE  A LA CONSERVACIÓN DEL 
BUFEO y queremos que nuestros hijos traigan a sus hijos a ver 
estos magníficos ejemplares. El mensaje de conservación es muy 
importante en las guianzas para la educación ambiental.

guramente por razones como 
alimento o protección. Se cla-
sifican en odontocetos o ce-
táceos con dientes, y los mis-
ticetos o ballenas con barbas 
filtradoras (Aguayo & Esqui-
vel, 1991).

c. SON MAMÍFEROS QUE PA-
REN EN EL AGUA

d. RELACIÓN CON OTROS MA-
MÍFEROS: Existen otros ma-
míferos no cetáceos que se 
han adaptado a la vida mari-
na. Ej.: lobos marinos, focas, 
morsas, nutrias.

RECOMENDACIONES GENERALES:
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a. PESO/TALLA: En estado silves-
tre entre 140-275 Kg y de 2,2 a 3 
m (adultos). De 25 a 30 Kg y 0,9 a 
1,2 m (recién nacidos), tras una 
gestación de 12 meses (Perrin & 
Reilly, 1984; Félix, 2013).

b. DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFI-
CA/RESIDENTES: Es una es-
pecie cosmopolita. Prefieren 
las aguas tropicales y tem-
pladas de todo el mundo, con 
temperaturas entre los 10 y 32 
°C (Klinowska, 1991). Grupos en 
el Golfo de Guayaquil son resi-
dentes, son una población ge-
néticamente diferenciada y 
permanecen aquí (Félix, 2017).

c. NOMBRES COMUNES: Bufeo, 
delfín mular, nariz de botella, 
tonina. Científico: Tursiops 
truncatus.

a. TAMAÑO DE GRUPOS COSTE-
ROS/OCEÁNICOS: Dos formas 
diferenciadas o ecotipos  de 
Tursiops truncatus  (en el gol-
fo de Guayaquil son tipo cos-
tero). Grupos costeros: de 1 a 15 
individuos; Oceánicos: grupos 

Generalidades

Ecología

2.

3.

d. MADUREZ SEXUAL: Hembras 
a partir de los 5 años, machos 
entre 8 y 12 años (Perrin & Rei-
lly, 1984).

e. IDENTIFICACIÓN CORPORAL 
(DIMORFISMO): Los delfines 
tienen aletas dorsales caracte-
rísticas que funcionan como 
huellas dactilares con marcas y 
formas diferentes. Los machos 
y hembras son difíciles de di-
ferenciar, aunque el macho es 
más grande (Tolley et al., 1995). 
Solo puede hacerse con seguri-
dad viendo los órganos sexua-
les que están debajo de plie-
gues de piel. Vistos desde abajo 
se observa el pliegue genital de 
hembras (con glándulas ma-
marias a ambos lados) muy cer-
cano al pliegue anal (Félix, 2013). 
Las crías en movimiento pasan 
mucho tiempo muy cercanas a 
sus madres moviéndose en pa-
res madre-cría (Scott, 1993).

más grandes (Félix, 1994; Félix 
2013).

b. TIEMPO DE INMERSIÓN: Va-
ría según la actividad que rea-
licen. Entre segundos a 4 -5 
minutos. Influenciada por es-
trés, mayor tiempo bajo estrés 
y dispersión de los individuos 
(Yazdi, Kilian & Culik, 1999). 
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a. TAMAÑO CEREBRAL: Una de 
las formas de vida más inteli-
gentes del mundo, con un tama-
ño cerebral mayor que el de los 
seres humanos, respecto a el ta-
maño del cuerpo (Marino, 1998).

b. CAPACIDAD RESPIRATORIA: 
Gran capacidad pulmonar y he-
matocrito (tienen glóbulos ro-
jos, que son células sanguíneas 
para transportar el oxígeno por 
el cuerpo y mejorar la capacidad 
respiratoria) llegando a aguantar 
un máximo de 7 minutos bajo el 
agua sin respirar (Ridgway, 1966).

c. UNIÓN ENTRE VÉRTEBRAS: 
Presentan vértebras unidas 
para darle rigidez a la cabeza 
y favorecer el hidrodinamis-
mo y potencia en movimiento 
natatorio (Félix, 2013).

Fisiología
4. d. SENTIDOS (TACTO/VISIÓN): 

Piel suave y fácilmente daña-
ble, pero también se cura de-
prisa. Posee receptores nervio-
sos que la hacen muy sensible. 
Poseen potente musculatura 
del ojo que le permite modifi-
car la forma del cristalino para 
que se adapte a ambos tipos de 
visión (ven bien dentro y fuera 
del agua) (Dral, 1972).

e. USO DEL MELÓN (PARA QUÉ 
SIRVE): Estructura confor-
mada por grasa especializada 
en la parte superior de la ca-
beza de los delfines, que se en-
carga de propagar las ondas 
sonoras emitidas desde los sa-
cos aéreos, posicionados de-
trás de la cabeza (Rauch, 2013).

f. COMPORTAMIENTO SOCIAL: 
Especie social, con complejas 
relaciones que se mantienen 
en el tiempo y gran memoria 

c. ALIMENTACIÓN DE CRÍAS: 
Normalmente las crías nadan 
para respirar solas tras nacer 
pero la madre y otros miembros 
del grupo pueden ayudar a em-
pujarlos a la superficie. Las crías 
se mantienen inseparables de 
su madre de 3 a 6 años, man-
teniéndose muy cerca, mante-
niendo lazos afectivos durante 
su vida (Mello & Amundin, 2005). 

d. PRESAS: Corvina, anchoas, lisas 
y bagres comiéndolas enteras 
normalmente. Cultura del bufeo 
de REVISMEM: Los adultos en-
señan a las crías a cazar varán-
dose en la arena, acorralando a 
los peces y salir de vuelta al agua 
(Jiménez & Álava, 2015), las estra-
tegias de caza son conocimien-
tos transmitidos de generación 
en generación (Wells, 2003). 
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a. PARA QUÉ SIRVE: Orientación, 
situarse, localizar presas, dis-
tinguir individuos, comunica-
ción entre ellos (Sayigh, 2017).

b. CÓMO FUNCIONA: Emiten 
sonidos en forma de onda 
desde los sacos aéreos en la 

a. DISMINUCIÓN DE POBLA-
CIÓN: Poseen pocos depreda-
dores naturales; principal ame-
naza: el hombre. Estado de 
conservación categoría de ame-
naza en Ecuador: Vulnerable 
(Tirira, 2011). En el golfo de Gua-

Ecolocalización

Conservación

5.

6.

cabeza y son transmitidos 
hacia el melón. Las ondas re-
botan en los objetos que tie-
nen en frente y son captadas 
por la grasa bajo la mandíbu-
la para transmitirlas al oído 
medio y luego al cerebro. Así 
determinan forma y tama-
ño del objeto-presa, detectán-
dolas en el agua y hasta a un 
metro de profundidad en la 
arena (Au, 2012).

yaquil recientes estudios (Félix, 
Calderón, Vintimilla & Bayas Rea, 
2017) indican que  existe una dis-
minución de población. Impor-
tante conservarlos porque son 
una población genéticamente di-
ferenciada y por su importancia 
en la cadena trófica ya que son 
depredadores de alto nivel. Su 
desaparición produciría diversos 
impactos en el ecosistema.

(Connor, 2007). Pueden inte-
ractuar con diferentes espe-
cies de delfines u otros anima-
les, ballenas, humanos. 

g. AUTORRECONOCIMIENTO: 
Son capaces de reconocerse a 
sí mismos si se los coloca fren-
te a espejos, probando la em-
patía o capacidad de sentir lo 
que otro individuo siente. De-
mostrado en estudios científi-

cos (Reiss & Marino, 2001). 

h. COMUNICACIÓN COMPLEJA 
POR CHASQUIDOS Y SILBI-
DOS: Emiten sonidos en dife-
rentes rangos de frecuencias 
para comunicarse entre ellos. 
También posturas corpora-
les y saltos como actividad so-
cial, como por ejemplo el juego, 
para motivarse o para orien-
tarse (Lusseau, D.2006). 
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FRAGATA  
(Fregata magnificens):
a. Características principales
 96,5 a 106,5 cm de largura y 

desde 190 hasta 240 cm de en-
vergadura de alas. Dismorfis-
mo sexual, diferencias entre 
macho y hembra (Orihuela-To-
rres et al., 2016):

 • Macho: Negruzco, más pe-
queño que la hembra (15%), 
aproximadamente 1,2 kg, leve 
franja café cruzada en las co-
berturas alares superiores. 
Bolsa gular de color rosado en-
cendido o rojo, patas son de ne-
gruzcas a castañas.

 • Hembra: Cabeza y cuello ne-
gro, franja castaña clara llama-
tiva en las coberturas alares su-
periores, sus patas son rojizas.

 • Juvenil: Cabeza y pecho 
blanco. Su pico, piel orbital y 
patas son de color azul claro. 
(Osorno Cepeda, 1996).

Tipos de aves

· Nombrar al menos una característica especial de cada ave en la 
guianza para captar la atención del usuario 

· 6 especies: Garza nívea, fragata, garza rosada, garceta azul, 
pelícano peruano y pelícano pardo.

b. Distribución
 Se distribuye en las costas 

del Pacífico y del Atlánti-
co de América, de California 
(EE.UU.), de la Florida, al sur 
de Brasil y es numeroso en 
Ecuador (incluyendo las Ga-
lápagos).

c. Alimentación
 Captura peces, y también ata-

ca a otras aves marinas para 
forzarlas a regurgitar su co-
mida, o las roba (ave cleptopa-
rasitaria).

RECOMENDACIONES GENERALES:

La mayoría de la información aquí reflejada proviene de la 
publicación ‘The Birds of Ecuador’ de Ridgely, R. S., & Greenfield, P. J. 
(2001), salvo cuando expresado. Como aporte de la guianza estudiada 
en Puerto El Morro el proyecto de UVS-ESPOL considera estas 6 
especies de alta importancia, tanto por frecuencia de avistamientos 
durante los trayectos como por popularidad entre el público.
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GARZA ROSADA
(Platalea ajaja) 
a. Características principales
 71 a 79 cm de largura, pico de 

espátula, color rosado, grega-
ria ya que forma grupos y ge-
neralmente silenciosa.

b. Hábitat
 Se encuentra localmente en 

los manglares y marismas en 
el suroeste de Ecuador, en ma-
yor número en Guayas.

c. Reproducción
 El macho lleva materiales mien-

tras la hembra construye el nido 

(Collias & Collias, 2013). Aunque 
en su primer año tienen en su 
plumaje un color blanco, gra-
dualmente durante sus siguien-
tes dos años van obteniendo 
el vistoso color rosa (Guerre-
ro-Cárdenas, Tovar-Zamora, 
Cruz-Andrés, Escobar-Flores & 
Guerrero-Tovar, 2013). 

d. Alimentación 
 Filtran el agua moviendo el 

pico de un lado a otro entre el 
lodo y las aguas de poca pro-
fundidad, recogiendo peces y 
crustáceos.

FERNANDO FÉLIX 2017



432017 ESPOL

FERNANDO FÉLIX 2017

GARCETA AZUL 
(Egretta caerulea)
a. Características principales
 56,66 cm de largura, con pelaje 

oscuro con tono azul grisáceo, 
en época de cría colores más 
intensos y cresta.

b. Hábitat
 Más numerosa en el suroeste 

de Ecuador, se encuentra en el 
agua dulce o salada. A diferen-
cia de la mayoría de las garzas, 
la garceta azul le gusta convi-
vir en grupo, aunque muchas 
veces se le puede observar solo 
con su pareja. 

c. Reproducción
 Anida en colonias en los man-

glares. Estas colonias pueden 
ser integradas por otras espe-
cies de garzas y aves afines. 
Construye un nido rudimen-
tario en forma de plataforma. 

d. Alimentación
 Pescadora activa, recorre la 

orilla muchas veces parándo-
se a la espera de que la pre-
sa se acerque. Se alimenta de 
crustáceos (cangrejos y cama-
rones), peces, algunas ranas y 
de insectos. 
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GARCETA NÍVEA
(Egretta thula)
a. Características principales
 53,5 a 63,5 cm de largura. Plu-

maje completamente blanco 
con pico negro y patas negras.

b. Hábitat
 Duerme en congregaciones 

de considerable tamaño. Sue-
le vivir en aguas dulces o sa-
ladas. Anida en colonias que 
pueden ser de su propia es-
pecie o integradas por otras 
garzas y aves afines. El nido 
lo construyen sobre los árbo-

les y arbustos. Emplean ramas 
en la construcción del nido. Es 
probable que en su interior le 
agregue material suave, así 
como hojas verdes. 

c. Alimentación
 Peces, crustáceos, larvas, gu-

sanos y otros pequeños ani-
males. Se alimenta de día, 
estrategia de búsqueda de 
presas correteando por peces 
y pequeños animales. A veces 
hurga el fondo del agua con 
sus pies para hacer salir a sus 
presas.  
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PELÍCANO PARDO 
(Pelecanus occidentalis)
a. Características principales
 Ave pesada y robusta, de 117 a 

132 cm de largura, pico largo, 
con el saco característico de 
los pelícanos.

b. Distribución
 De hábitat costero, se encuen-

tra en toda la costa de Ecua-
dor y solo se reproduce en la 
isla Santa Clara. 

b. Reproducción
 Anidan generalmente sobre 

rocas, pero también pueden 

hacerlo sobre manglares. Los 
adultos dejan el nido entre 3 a 
5 semanas y tras lo que el ju-
venil se alimenta por su cuen-
ta (Schreiber & Schreiber, 1982). 

b. Alimentación
 Peces de poca profundidad, 

anchovetas y peces pelági-
cos similares y descartes que 
los pescadores botan que tra-
gan inmediatamente, a no ser 
que sea robado por las fraga-
tas (no lo conserva en la bol-
sa) (Zavalaga, Dell'Omo, Bec-
ciu & Yoda, 2011). 
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PELÍCANO PERUANO 
(Pelecanus thagus)
a. Características principales
 Muy similar al pelícano pardo, 

pero con el pico más brillante 
(sobre todo en época de repro-
ducción) y más grande (137 a 
152 cm de largura). De color, 
con una raya blanca de la par-
te superior de la factura a la 
corona y hacia abajo los lados 
del cuello, base de pico amari-
llo, azul de rayas, bolsa gular 
que es más brillante durante 
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su época de reproducción.
b. Hábitat
 Se reproduce en grandes colo-

nias en las costas rocosas, ali-
mentándose en aguas coste-
ras poco profundas a lo largo 
de la costa y se alimenta igual 
al anterior, pero es más co-
mún más distante de la costa.

c. Distribución: 
 Nativo de Chile y Perú, se en-

cuentra localmente en el sur 
de Ecuador.
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Según estudios en el Golfo de Guayaquil 
basados en datos tomados hasta el 2015,  
en la Reserva de Vida Silvestre de El Morro y  
el estero salado se encuentra una población 
estimada de 65 individuos de bufeo o delfín 
nariz de botella, y en Posorja, cantón 
pesquero vecino a Puerto El Morro,  
se estima que habita un grupo de 43.  
Esta población tan reducida, es tan
interesante y atractiva como frágil,
por lo que su conservación resulta
de gran importancia.


